
Juan JoséMoreno Cuenca entierra de nuevo
al Vaquilla al aceptar una condena de 24 años
TRIBUNALES
n El fiscal rebajó su petición y Moreno Cuenca y su
amigo recibieron una pena de más de 20 años que
se quedará en nueve años de cumplimiento real

“Va trajeado”, exclamaron algunos al ver a Juan José Moreno Cuenca

FRANCESC PEIRÓN

BARCELONA. – No. El Vaquilla
no estuvo ayer en los juzgados de
Barcelona. Juan JoséMorenoCuen-
ca se olvidó de su alias. Sólo fue él,
el hombre que lucha contra una par-
te de sí mismo, la que tanto gusta al
circo de la prensa. “Me he confor-
mado con la condena porque robar
no está bien.” El tumulto de cáma-
ras y micrófonos organizado en el
pasillo logró arrancarle esta frase pa-
ra los titulares. Ante el tribunal, sin
embargo, se limitó a culpar a la dro-
ga –una nueva recaída, la enésima–
y aceptó una pena de 24 años de pri-
sión, que se quedará en nueve de
cumplimiento real, por una retahíla

de delitos cometidos en tres días de
julio de 1999, cuando “se durmió”
y no pudo llegar a la hora a la cárcel
al finalizar un permiso.
“Va trajeado”, exclamaron algu-

nos al verle aparecer, esposado y
custodiado, por las cercanías del juz-
gado de lo penal número 10. Sólo
era Juan JoséMorenoCuenca, ame-
ricana de cuadros y pantalones de
rayas, corbata azul punteada.Un ti-
po normal, un delincuente más.
Tras él no iba el Vaquilla. Tras él ca-
minaba el hombre invisible. Cuan-

do entró en la sala, todo estaba más
o menos pactado. Moreno Cuenca
aceptó que entre el 25 y el 27 de ju-
lio del pasado año cometió ocho de-
litos de robo con intimidación. Un
trabajo intensivo. Sólo dijo “sí”
cuando el fiscal y su defensora, la le-
trada Gemma Calvet, le pregunta-
ron si había cometido todos esos de-
litos y si estaba bajo los efectos de
una recaída en su drogodependen-
cia, cuestión contra la que, en una
nueva intentona por desenganchar-
se, llevaba luchando más de un año
por aquellas fechas. Él, tan dado a
explicarse, se había transformado
en el hombre lacónico.
Sólo en elmomento en que elma-

gistrado tomó las riendas del inte-
rrogatorio, el más famoso de los de-
lincuentes juveniles de su época pa-
reció salir del letargo. “Empecé a
drogarme a los 16 años, con porros,
y a los 17 ya me pinchaba.” Con el
rostro perlado de gotas de sudor –la
calefacción estaba en marcha– el
acusado, de 38 años, reconoció que
vive enprisión desde 1981 (antes es-
tuvo en centros correccionales), de
manera casi ininterrumpida, con es-
casos intermedios por permisos pe-
nitenciarios o por fugas.
–¿Siguió drogándose en la cárcel?
–Sí. Heroína, cocaína, pastillas.
–¿Conseguía drogas en prisión?
–Igual que en la calle.
Juan José Moreno Cuenca, siem-

pre a preguntas del magistrado, res-
pondió que ahora vuelve a estar en
tratamiento de desintoxicaciónme-
diantemetadona. “Aquel día –en re-
lación a su último quebrantamiento
de condena– hice una serie de ges-
tiones y luego recaí. Me ‘piqué’ y
me quedé dormido. Al despertar ya

se había pasado la hora del reingre-
so y seguí tomando. No sé por qué
lo hice. Estaba pasandouna fase psi-
cológica muy mala”.
–¿Para qué el dinero?
–No sé. Lo habría gastado en dro-

gas. Cuando tomas, el dinero en sí
no tiene sentido, sólo quieres más y
más drogas. Sólo eso.
Los informes forenses indicaron

que Moreno Cuenca pudo cometer
los diversos robos bajo los efectos
de la heroína, lo que habría anulado
parte de su voluntad. Ante esta si-
tuación, el fiscal aceptó aplicar una
atenuante y rebajar la petición de
pena inicial a más de la mitad. La
defensa se adhirió a la petición del
ministerio público. La letradaGem-
ma Calvet recordó al tribunal que
su patrocinado, cuya vida de encie-
rro empezó a los 13 años, “nunca ha
cometido un delito de sangre”. La
recaída de julio de 1999 se debió al

cansancio por los años sin libertad y
porque, aunque el final de la conde-
na estaba próximo, tenía ante él di-
bujadounnegro futuro. “Nadie que-
ría dar trabajo al Vaquilla”, dijo.
El circo de la prensa se abalanzó

sobre él al abandonar la sala. “No
soy elmismo. Entonces era una per-
sona bajo los efectos de la droga y
ahora me estoy rehabilitando. Sal-
dré de ésta.” Se escuchó un grito:
“Vaca, Vaca”. Procedía de un viejo
amigo que entendió que el ex delin-
cuente juvenil se ha hecho mayor.
Entre empujones y carreras, na-

die vio al compañero de andanzas
de Moreno Cuenca. El invisible se
llama Pedro Barrull Hereida. Éste,
defendidopor la letrada SoniaArge-
mí, se conformó con la petición del
fiscal y, como su amigo, sólo cumpli-
rá nueve años. Al final del juicio le
dijo al magistrado: “Quiero pedir
disculpas a las personas que haya
podido hacer daño o darles un mal
susto”.Y perdió su corporeidad. Pe-
dro carece de alias y de benefacto-
res mediáticos.c
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El compañero de banquillo
pidió perdón, pero nadie

se fijó en él porque el circo
mediático sólo tuvo ojos

para el Vaquilla

n En Brians está intentando de nuevo desin-
toxicarse. La vida entre rejas de Juan JoséMo-
reno Cuenca –su alias se lo puso un tío cuando
era bebé y vio el tamaño de sus deposiciones–
es un péndulo, del éxito al fracaso penitencia-
rio. En abril de 1998 entró en un programa de
tratamiento libre de las drogas, en la cárcel de
Quatre Camins, según dijo ayer al tribunal
Jordi Royo, con una larga experiencia en rein-
serción de reclusos. Así, a principios de 1999
“estaba abstinente para buscarle un trabajo” y
se le apuntó a cursos de informática con la idea

de que pudiera colaborar en algúnmedio de co-
municación. Moreno Cuenca ha tenido mu-
chas veces el sueñode ser periodista, unaprofe-
sión que le ha hecho más mal que bien. Iba a
los cursos, asistía a la autoescuela –él, que a los
nueve años robaba coches y ponía en jaque a la
policía– y siempre llegaba con puntualidad al
penal.Hasta que el 25 de julio pasado algo suce-
dió que truncó su evolución. JordiRoyo indicó
que “el cansancio institucional” por su larga es-
tancia en la cárcel y las pocas posibilidades de
encontrar trabajo –la fama mediática de su

alias no le ha ayudado– y problemas sentimen-
tales influyeron en su recaída. Su abogada dijo
que él estaba desmoralizado porque, sin traba-
jo, no pudo acceder al tercer grado. Royo valo-
ró que la drogadicción es una enfermedad
reversible, pero un recluso carece de las expec-
tativas de las que goza una persona en libertad.
Su vida de niño robacoches inspiró la pelícu-

la “Perros callejeros”, de José Antonio de la
Loma, pero él, a veces, como aquellos tres días
de julio de 1999, copia de otro delincuente al
que Saura dedicó su “Deprisa, deprisa”.

“Deprisa, deprisa”

Hasta el 2009
en la cárcel

n Algunos creen que Juan Jo-
séMorenoCuenca necesita re-
sucitar a su alias cada vez que
la libertad está cerca por su
miedo a vivir fuera de la cár-
cel. Tal vez sólo sea un comen-
tario, pero cada vez que su li-
beración parece próxima, él
toma el camino recto. En el ve-
rano de 1999, cuando que-
brantó la condena, le queda-
banmenos dedos años y la po-
sibilidad de lograr la semili-
bertad.Ahora cumplirá su an-
terior pena en febrero del
2001 y empezará a cumplir
otros nueve años más.
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